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			AA mi esposa, Alba Nury.
A mis hijos, Diana Catalina – Juan Carlos.

		

	
		
			«Al Ser Humano en su inacabado proceso».

		

	
		
			HACIA EL SER

		

	
		
			Seré lo que dicte mi conciencia

			Seré sumiso a lo que dicte mi conciencia,

			atento aceptaré el proceso sin licencia,

			no volveré a insistir en lo que ha pasado,

			olvido seré para lo que he vivido  

			sin especular con lo que he servido.

			Al adentrarme en los recuerdos

			mi memoria se irá desvanecido,

			la levedad flotante fenecerá desierta

			y la ambición perseverará despierta.

			Pasaré a ser negado en otras formas,

			esbozado en el espacio de las sombras.

			Mi huella se fundirá en otras formas,

			se disolverá en sombras proyectadas. 

			…desde la nada, hacia la nada.

			Al esculpir en signos los recuerdos,

			la mente reinicia siempre nueva

			asume lo que el pasado aporta,

			afirmando o negando, si se nombra,

			es incierto lo lejano, siempre asombra,

			aceptar discernir lo inesperado.

			¡Inciertos anhelos surgen del pasado!

			Sugerida misión nacerá de los desvelos

			para innovar los ideales evocados

			que abracen nuestra misión desierta

			en la memoria del tiempo desvanecida,

			el abismo de la nada nos despierta.

			Así me asistiré efímero y sin sentido. 

			No seré lo pensado sobre el vacío

			así me insinúe efímero y pesimista

			hundido en evocaciones optimistas,

			así haya sido alguna vez ovacionado,

			seré pensado en instantes desolados,

			olvidado en la fosa final, ya reservada.

		

	
		
			Soy forma del ser en movimiento

			Soy ego pensando en existir

			y en el tiempo difunde su vivir,

			en la forma del ser en movimiento

			con esperanza de consentimiento. 

			Ser que se va formando

			en el afán que impone el tiempo

			y deformando en las secuencias 

			unidas al espacio en su frecuencia,

			develando instantes de conciencia.

			Tiempo, dimensión de los procesos,

			instante al viento ordenando el movimiento

			realidad natural sujeta mi condición mental

			que desordena y ordena los instantes.

			¡inflexible orden! ¡sedicioso caos!

			Pensar se expresa en su accionar,

			en recuerdos con instantes afrontar. 

			El tiempo devora memorias sin porvenir

			y sugiere los intervalos a transferir,

			¡Horrorizado! Con los ojos abiertos

			a lo incierto, el precipicio advierto… 

			miedos que se confunden en abismos

			y se desvanecen en sombras figuradas,

			erizada la piel, la flor vibra en las manos.

			Figura del tiempo nómada a perpetuidad,

			desconoce el punto de inicio y su final,

			va sin rumbo intermedio, sin destino

			y yo avanzo en misterioso rumbo

			sin deslumbrar el inevitable camino.

			Quiero cantar sin exponer la voz

			y amar perfilado en un sonido veloz.

			Quiero vivir para acariciar sutiles sueños,

			viajar soñando alucinado en galaxia lejana 

			confiado al advertir el caos de la sabana.

			Quiero caminar por senderos inexactos

			y abandonarme al acontecer inesperado.

		

	
		
			Ser humano en su inacabado proceso

			Ubicarme pueden donde bien lo deseen,

			en el trono falaz de un vehemente averno

			o bien en palestra que la sociedad delegue

			y situarme al centro de escenario alterno.

			Soy ese ser pensante, vulnerable e indeciso

			ubicado al lado fatal que asigne el lancero, 

			asciendo o desciendo según el pregonero

			al bien entender del pensamiento preciso.

			Solo escucha voces que al condonado señalen,

			quiero ser mi propia razón si las obras valen.

			Soy ese ser surgido entre sucesos perfectos,

			de natura preferido en un proceso inacabado,

			Eso soy, ser que registra severos imperfectos,

			en intensa lucha se advierte débil y relegado.

			Soy forma humana en su inacabado proceso,

			Ignoro la complejidad que aporta cada suceso. 

			¿Qué hubo antes de mí?  Instintos perturbados.

			¿Qué ostentaré después?  Ideales disociados.

			Soy forma humana vagando en lo adverso

			viajando sin rumbo y en la vida inmerso.

			¿qué busca mi ego? significar mi conciencia,

			en cada accionar autenticar mi existencia.

			Somos sucesiva parte de la totalidad finita,

			concedida forma que la naturaleza limita. 

			En el ir y venir enfrento mi propio laberinto, 

			confundido insisto y desordeno mis instintos.

			Ignoro si le estoy dando sentido al devenir,

			o acaso, debo continuar, solo para morir.

			Pueden ubicarme donde deseen a mi deceso,

			soy forma humana en su inacabado proceso.

		

	
		
			Hojas de verano

			La humilde anciana, en su hacer del día,

			hojarascas roídas del suelo recogía,

			poco presumía en su obstinada labor

			entre cantos la jornada asumía,

			al evocarlas, sustraía al cantor,

			los recuerdos la animaba

			con la exquisita melodía que entonaba.

			Esparcidas hojas giran con el viento,

			los arrayanes, coloridas flores ofrecía,  

			se agita el verde vegetal desprendido

			sobre la sabana fresca de olores florecida,

			su presencia en el suelo, descuido parecía,

			flotantes hojas saltan con embrujo,

			cada pétalo con los matices ajustaba,

			en remolino van girando en el entorno

			con el crujir de tallos desprendidos.

			Al ver las hojas por el sol calcinadas,

			figuraba la anciana sus angustias,

			indagando por los respiros 

			de un árbol sin aliento, ahora mustio,

			las hojarascas crujían con el viento

			y sentía que los años oprimían el aliento.

			En las estaciones sucesivas  

			juntaba las vivencias sucedidas

			y a los hijos animaba 

			con su diligente presencia.

			En el otoño, la anciana,

			pensante y cabizbaja

			recogía primaveras

			con signos de las hojas desprendidas,

			en silencio repasaba sus vivencias 

			y el amor ardiente de los días

			en desolada encrucijada resumía.

		

	
		
			La vida se va unida 

			La vida es surgir a perseguir los sueños

			atesorado pensar que se advierte ajeno,

			anhelos, se esfuman sin estable dueño.

			La vida se va unida a los sueños

			que se encadenan a céfiros disueltos,

			que invitan a beber del amor, sedientos.

			La vida se va unida

			al motor de lo efímero y lo eterno

			que en la nada afirma lo absoluto. 

			El hombre forcejea con lo imperfecto,   

			en preferida presea el amor advierte

			frente al sol que devasta sus afectos.

			La vida se va unida

			a la tenacidad que despliega el obrero, 

			a la fe que atesora con la lluvia el jornalero,

			a la ilusión que asedia al pordiosero.

			La vida se va unida al látigo del castigo,

			al bien sincero del perdón amigo.

			Se va unida a la luz del día, 

			al aire que ondea fuentes de alegría,

			a la noche que atenúa antipatías.

			Se va unida y fusionada

			a la mujer que apreciamos seducida,

			a la fragilidad que la piel asila

			en la intimidad de diáfanas sedas.

			Se va unida a la vida

			a la soledad del refugio que fraterniza

			y la acerca a la liviandad en su partida.

			Se va unida a fantasías devastadas

			que fluyen de los sueños desvanecidos. 

			Se va unida a los delirios subastados

			por etéreas realidades deseados.

			Se va unida a desordenadas emociones

			y a la codicia de sensaciones develadas.

			La vida se va unida a la luz de unos ojos

			que esparcen, alegres, su ternura

			y sus miradas pretendan asilarnos 

			en las delicias de paraísos imaginados.

			La vida se va unida al apacible amanecer

			anhelado en el sosegado atardecer

			y al frío que juntos nos hizo estremecer.

			Se va adherida a la suerte,

			hasta el límite invisible con la muerte

			y al horizonte sensible que hace referente

			los elementos enajenados en la huida.

			En algún momento, se pierde el triunfo de la vida

			al declinar en el incierto envolvente de lo inerte.

			La vida se va unida a cada ilusión perdida.

			El pensamiento mismo acelera la huida

			al hacernos entender lo útil de la real partida.

			La vida se va unida a la existencia misma

			a los anhelos dispersos por la brisa,

			a la utilidad que obstinada nos recuerda

			que aún sin intenciones, vamos de prisa.

			Al pensar en la muerte, nos recuerda:

			¡Es maravilloso apreciar la vida!

		

	
		
			El tiempo al pasar 

			El tiempo al pasar flagela insistiendo:

			somos vano dolor, lo hemos asumido,

			somos frágiles al consentir el amor

			y fenecemos ceñidos a denigrante dolor.

			Sentimos que el efímero amor vivido    

			en el frenesí se esfuma desapercibido.

			Al paso apresurado del tiempo, fatigados,

			sujetos a él declinamos al pasado.

			Al final del día en los ojos hay receso,

			el tiempo en el reloj asume el progreso

			que surge de la cripta aciaga y umbría

			para alucinar al ser con la sabiduría.

			El tiempo es momento fragmentado,

			es la línea infinita del rumbo sin linderos

			nos dirige hacia la luz de algún lucero

			y nos ubica sosegados por fiel sendero.

			El tiempo, sensible nos va repitiendo:  

			el presente ofrece goce efímero, casi oculto

			y en sucesos del pasado atesoramos luto,

			al seguir el rumbo en el acontecer diario

			el cuerpo se va deshaciendo en el sudario,

			al final Átropos nos asigna el glacial osario.

			Los residuos de soma el olvido irá celando,

			la muerte destruye el habitado cuerpo 

			y frágiles, sucumben los sentidos.

			El tiempo intangible en su pausado recorrido

			nos asume en la historia de los preferidos,

			asignamos fortalezas en intrincadas huellas,

			el asedio del destino nos resigna convencidos

			a continuar por sombrías sendas, dirigidos.

			Tenues sombras somos, viajando sin rumbo,

			el tiempo nos confina dispersos por el mundo.

		

	
		
			El ser

			Se perpetúa el Ser en sus misterios

			sin lograr descifrar su cautiverio,

			ensombrecido, inerme, indescifrable,

			aprisionado en la incertidumbre

			se advierte desahuciado de su afinidad	

			con las dudas que anteceden la verdad,

			se adapta a la cambiante realidad,

			a la que con o sin razones tiene que asilar.

			Aspira elevar trofeos de fugaces triunfos 

			y de sutiles glorias rodearse lisonjero

			para perpetuar envejecidos genios,

			dispersar ruinas de inútiles imperios.

			¡Asombroso!  En presente deslumbra.

			Nacer, crecer y fortalecer.

			El Ingenio se interroga,  

			¿Quién soy antes de Ser?

			¡Antes de ser no me logro entender!

			El cosmos no me alcanza a responder.

			Ser a perpetuarse lúcido, diáfano,

			a la luz se manifiesta transparente,

			Ser para ser. Simplemente por ser. 

			para ser siendo en cada verano,

			para estar ahí y sorprender, 

			fluir en el cosmos y cada vez  

			empezar a ser en otro ser.

			Quedan las dudas…

			al surgir para desaparecer.

			Surge entre la lluvia y el viento natural,

			va hacia lo finito sin predestinar,

			inesperado instante llega. Es su final.

			¡Sorpresa!  En breve,

			el ser se desvanece.  ¡Fenece!

			¡Lo absurdo lo vuelve a sorprender!

			¿Qué será luego, al desaparecer?

			Emprenderá otro devenir…

			¿Qué sentido, a la vida darle,

			cuando, simplemente logra suceder?

			Avanza libre.  Se torna esclavo, 

			a etéreos triunfos se muestra atado,

			su existencia expone en la lucha diaria

			y se obstina con energía incendiaria.

			Deslucidos pergaminos lo refieren,

			se muestra competente con su audacia,

			elige apoyarse en profusos juicios

			y se afirma intricado. Lo absorbe el caos. 

			Se fortalece afligido ante el desconcierto

			y emprende fiera lucha para validarse

			antes que el rigor del tiempo 

			lo lance a desvanecerse.  

			El espacio brinda su morada inadvertida,

			la acción notificará su ilustrada historia.

			Se afirma y se niega en su propio suceder,

			se eterniza derrumbado sin surgir a poder,

			sumergido en incierto y perene laberinto 

			no logra develarse, acepta su naufragio,

			sobre huérfana tumba esculpe su epitafio.

		

	
		
			Así seré cuando muera

			Viviré sin escudarme en apariencias

			al abordar días y noches con sapiencia.

			Podré delegar mi conciencia a las sombras

			al rehusar los fantasmas que me asedian.

			Me asombraré frente al abandono

			de las sonrisas tiernas de aldeanos,

			de sus huellas en el tiempo cinceladas 

			imposibles de cicatrizar en el anciano.

			Me confinaré en la naciente felicidad

			de los enamorados de verdad, 

			a su rítmica danza, sin importar la edad.

			Intentaré resistir a la agitación del viento,

			ignorar la frialdad que en la piel siento

			en tibias mañanas con el sol ausente

			y al percibir en el céfiro aromado aliento

			retirar las sedas ceñidas a los senos

			de la mujer abrazada a mi fervor profano.

			Apresuraré mi huida solitaria y sin amigos,

			de todos ellos me ufano.  Son prodigio.

			Al pactar con la muerte, fraternizo,

			fijaré en la losa frígida y pestilente del olvido

			la huella sombría de lo que he vivido

			y la frialdad de mi piel vacía de halagos. 

			Abandonado al embrujo de ilusos sueños

			desconoceré la tonalidad de voces

			que perturban los cadenciosos sones

			con el ritmo natural de sus avideces. 

			¡Inmenso regocijo apreciado tantas veces!

			Con la mente asida a recuerdos impasibles 

			seguiré sordo a las promesas incumplidas

			en los besos gélidos, desatados  

			bajo la pálida sombra de la luna.

			En los mensajes dispersos por el viento 

			cautivaré el canto matizado de su aliento.

			¡Jamás volverás a ser mi acento!

			Me envolveré en el incansable olvido 

			que lleva al final por caminos desolados,

			frente a la inminente infernal estampida.

			El devenir surgirá de la casualidad alada

			me sumiré en silencio entre la nada

			y me abrazaré a ignota estrella perfilada.

			Y al fenecer, dejaré de ser presencia,

			seré asombro de mi propia ausencia,

			seré en la distancia total indiferencia.

			eterna inapetencia asistirá mi huida  

			al advertir tosquedad en mi apariencia.

		

	
		
			Vivir más en el tiempo

			las sombras levitan… Siluetas al asedio

			y la luz dispone la desconfianza al tedio.

			Atesoramos ufanos el conocer elaborado

			moldeando el talento y el saber formado.

			Cuando la suave lluvia la piel acaricia

			evidencia abismos abrazados por la brisa.

			Sentirnos firmes y pujantes forjando el futuro

			es resistir la lucha diaria a diluirse en el hacer

			y levantarse diligente sobre derribados muros.

			Preparados en el bien, más que ayer

			dispuestos para lo que se puede hacer,

			en el tiempo consideramos lo mejor de vivir

			hasta entender y aceptar penurias al morir.

			Nos hemos elevado acopiando experiencias,

			seguimos luchado para entender su esencia... 

			Hemos entendido que en el existir para vivir

			vamos distraídos en las consecuencias.

			Asediados por experiencia concebidas 

			elegimos faenas que dirijan nuestro preceder.

			Seres lanzados al vacío de la gruta,

			avanzamos sin saber qué nos involucra.

			Vamos y venimos al pretender la meta

			aceptando el final y sin rumbo la veleta.

			Las noches avanzan en sueños profundos

			y nos compete hacer útil nuestro mundo.

			Hemos intentado disfrutar en el sosiego,

			inmersos en el tiempo advirtiendo los riesgos,

			frente al evidente fracaso acogemos la soledad

			para volver los ojos a la corpórea realidad.

		

	
		
			Utilidad del ser

			Aciagas futilidades socavan los sentidos 

			y los dispone indefensos, confundidos	

			a dirimir la intención de invitados dilemas

			y consentir flagelos con perversas cadenas.

			Abrazamos lo fastuoso de subsistir

			sin renunciar a la utilidad del devenir.  

			Abrigamos conjeturas inútiles, infructuosas

			en presencia de vastos silencios insinuados

			al evocar confusas eufonías reservadas.

			Se erigen pastores de humana redención,

			imaginan lo ilegible en ferviente recordación,

			con abstractos favores auguran protección.

			¡Oídos prestos! intentan deslucir la canción.

			Estremecen la piel los silencios musicales 

			que hacen eco sobre el vacío en los altares,

			agitan a los asistentes con temores vedados 

			y dispersan inciensos de aromas saturados.

			Los ecos perturban la armonía silenciada,

			la razón ciegan en la abstracción dilatada.

			Vociferan al viento presagiando el suceder,

			abrigan la levedad en su afán de persistir

			y del edén terrenal nos hacen desistir.

			Surgen necios con presagios de la suerte

			al pregonar con apocalípticos vaticinios

			y con profanos juicios, legados de muerte.

			Perturban las voces divulgadas al viento,

			sus prédicas irradian imágenes sin aliento.

			Intentan dilucidar las incógnitas vigentes

			que opacan la futilidad del ser hasta morir,    

			insisten reseñar los hechos y al agonizar

			desnudan la condición del ser al renunciar.

			Afirmados en elementos vitales presentes

			nos extienden la invitación para resistir

			y hacernos cómodo el intento por vivir.  

			Con vedadas emociones nos invitan a seguir,

			apariencias ocultas al instante de morir.

			Ausencia perpetua en la muerte somos

			sin definir al ser en la última celada,

			somos para la vida desfasada afirmación

			falaces espectros para vana redención,

			desde los vacíos de la luz fraccionada 

			seremos sensible fracción hacia la nada.

			Divagamos para ser en la próxima jornada

			al creernos perenes en la siguiente morada.

			¡Oh Seres gloriosos de condición loada!

			Especulan siempre con razones ilustradas

			esculpidas en altares y a los ojos ostentadas,

			exhiben figuras significando el poder de la nada. 

			Bordeamos los linderos de sutil demencia

			en sugeridos silencios desde la ausencia

			Se olvidan de ser si la tormenta arrecia,

			apreciada elocuencia se manifiesta necia.

			Somos seducción, ausencia idealizada

			afirmados desde la realidad disfrazada.

		

	
		
			Con o sin sentido

			Somos ecos furtivos dispersos al espacio,

			donde voces efímeras se difunden sin hospicio

			Somos tácita sensación abismando los sentidos,

			dudando ser, sin saber, atenuados, confundidos.

			Disonantes percepciones deforman los sentidos

			y hacen que la vida tenga o no, profundo sentido.

			De total incertidumbre sembramos los caminos

			al proceder de ociosos y siniestros peregrinos.

			Vacíos de anhelos, de vaga percepción,

			esperando el retorno a la luz de la razón,

			somos ambición que exacerba la conciencia

			y mortifica el ocaso al advertir la ausencia.

			Somos el silencio que estremece los sentidos,

			miradas dispersas flotando por lúgubres vacíos,

			sutiles voces que jamás los demás percibirán,

			fluidos pasos que metas asequibles lograrán,

			entre alegóricos símbolos los juicios surgirán.

			Somos dilatado camino esbozado sin caminar

			presurosa repetición de los deseos a explorar. 

			¡Flotamos en un mar de versos sin hablar!

			Somos más o menos lo mismo que al empezar,

			pregonamos principios que evadimos al final.

			Confundidos al empezar y al terminar

			aceptamos que siempre se vuelve a empezar.

			Eso somos:  esa percepción ilusa

			que seduce la esperanza difusa.

			Todo cuanto los sentidos perciben,

			¡qué tan pronto debemos abandonar!

			Todo es y poco, muy poco entendemos

			Todo está ahí y no lo aprehendemos.

			¡Es digno admiradlo y desprenderlo!

		

	
		
			Peregrinos por la vida 

			Fatigados, abatidos viajamos sin rumbo,

			por agrestes sendas vamos sin retorno  

			ocultándonos, alejándonos, olvidándonos,

			hundiéndonos entre vientos impetuosos

			y entre fragancias de afectos lujuriosos.

			Paraíso diseñado por peregrinos de vida,

			nos niegan libertad y nos excitan a la huida,

			por áridas sendas nos insinúan la partida

			para ir a buscar nobles emociones perdidas. 

			Nos vigilan cofradías con mundos ideados. 

			Enfrentando desafíos vamos declinando

			adheridos al ocaso, por el existir seducidos,

			nos distraen los procesos, nos enajenan,

			perduramos con la mente sin orientación 

			y nos afirmamos con soberbia decisión. 

			En los sueños, las fantasías languidecen

			sobre lejano confín, en nada desvanecen. 

			El hombre delibera en su musitado silencio,

			observa temeroso esa, su senda oscurecida. 

			En éxtasis sumido, progresa su leyenda,

			se extravía por incierto laberinto ambicioso,

			se advierte abatido en su pensar sigiloso. 

			No hay intención premeditada 

			al abordar la cima de la vida,

			sin poder declinar a su ineludible despedida.

			En resarcir desaciertos, continúa insistiendo,

			alucinado y confundido y al placer invitado

			donde en intervalos desbordan los sentidos. 

			Inspirado en el hacer indaga por la vida,

			donde frente a la nada, el ser se deslucida. 

			Plasma su misión final de invitado recluso

			y al hostigar su destino, finaliza inconcluso. 

		

	
		
			A la sombra del ser

			A la sombra del ser continuamos integrados

			avanzando sumisos por caminos intrincados,

			el cosmos nos ofrece disímiles asistencias

			a emprender nuevas rutinas con frecuencia.  

			Enfrentamos a natura, a veces obstinados, 

			alojados en ella, favorecidos y confirmados.

			Avanzamos inclinados a la sombra del hacer,

			insistimos ungidos por el eclipsado saber.

			Encauzados por símbolos hacia el asombro

			deificamos misterios en altares del entorno      

			exaltando ancestros en los rituales erigidos.

			A la sombra del saber lucimos desconfiados

			y en recelosa alianza, inermes y despojados;

			la mente sintetiza días con sutiles saberes

			y en las noches, enervados, conciliamos 

			con estériles fantasías y nacientes placeres.

			A la sombra del olvido seguimos meditando, 

			la desnudez del cuerpo se abraza a su nido, 

			al unirse a otra piel, el fervor lo va incitando,

			provoca gran alivio a su obstinada arrogancia 

			al husmear aromas de confirmada fragancia.

			La sombra del dolor nos aprecia confinados

			al descifrar entre vinos los sueños eclipsados,

			sombreados de temor y sin descifrar dilemas,

			separados del amor en insulsas madrugadas, 

			nos advertimos abatidos al declinar jornadas.

			El amor nos afirma, nos muestra elucidados

			en el entorno florecido y de nubes tapizado.

			Sumisa la conciencia se proyecta iluminada. 

			Somos siluetas a las sombras asociadas,

			las miradas evitan imágenes asociadas. 

		

	
		
			Soñamos alguna vez

			Soñamos alguna vez, alzar audaz vuelo,

			advertir el viento, espacio de las aves,

			a surcar lugares en soberbias naves

			y navegar por sitios escarpados sin cesar,

			por coloridos paisajes en vuelos distraídos,

			en el cosmos percibido la vida enajenar.

			¡Apreciar y recrear ficticio vuelo!

			Cruzar presurosos senderos apreciados   

			para vestir ansiosos de natura vital abrigo 

			y cruzar diligentes los senderos del trigo,

			percibir intactos ancestrales refugios,

			adornados símbolos, vigías piramidales

			que hacen resaltar los ilusorios íconos

			que nos distraen en ostentosos vitrales.

			¡Indagar secretos a fosas desterrados!

			Ascender con sonoros recados veraniegos

			con singulares aves de melodiosos trinos, 

			nómada bandada en espontáneos giros

			hilvanando paisajes con generosos vuelos

			al insinuar cabriolas y sin temor a hundirnos.

			Avanzar alucinados por serranías abismales

			unidos a extraños seres en delirantes rituales.

			¡Danzar al ritmo de céfiros matinales!

			Simular un adiós, aleteo sonoro de las aves, 

			símbolo audible de silencios suspendidos

			girando al aire con mesura al agitar las alas

			y advertir el vacío inesperado del descenso.

			¡Y esbozar cabriolas sobre el mar extenso!

			Al extendernos por intricadas hondonadas,

			danzar al son de sinfonías apasionadas,

			con asombro percibir radiantes madrugadas

			es preludio a despertar de insondable sueño,

			del fascinante final de un cuento de hadas.

			¡Y entender que solo es un breve sueño!
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